La Paz Armada y sus dos etapas (1870-1914)

Una de las causas de esta paz tan prolongada sería el sistema de equi​librio internacional esta​ble​cido en el Congreso de Viena (1815). Además, de 1830 a 1870, la mayoría de los gobiernos daban mucha importancia a la polí​tica interior, ya que estaban estrenando regímenes liberales y debían consolidarlos. Por otra parte, la mentalidad realista de la época consideraba la guerra como un mal negocio.
Sólo una consideración superficial de este perío​do puede llevar a hablar de él como de un tiempo de paz, porque, si no se regis​tran grandes guerras ni grandes revoluciones, será una Paz Relati​va desde 1815 hasta 1870, y una Paz Armada hasta 1914.
Paz Relativa hasta 1870, porque los enfrentamien​tos béli​cos internacionales serán escasos, breves y localizados. Sin embargo, su repercusión geopolítica será grande, porque permitirán, entre otras cosas la unificación alemana e italiana, así como el declive de los Imperios turco y austro-húngaro.
Paz Armada desde 1870, porque las desavenencias internacionales, aunque serán frecuentes -sobre todo en los Balcanes, África, y Asia-, las po​tencias tratarán de resolverlas a través de la diploma​cia en con​gre​sos in​terna​ciona​les.
Paz Armada, porque las naciones se arman como nunca lo habían he​cho, no con el propósito de agredir, sino pa​ra mantener su prestigio internacional, y para la defensa tanto de su integri​dad territorial como de sus intereses coloniales y económicos.
Paz Armada, porque las potencias se alían en bloques. Alianzas que tienen buen cuidado de apa​recer como defensivas, y destinadas pre​cisamente a salvaguardar la paz.
Dentro de estos cuarenta y cuatro años de la Paz Armada, se pueden advertir dos etapas en las relaciones internacionales: el Sistema de Bismarck (1870-1890), y el Sistema de las Alianzas (1890-1914).
Primera Etapa: 1870-1890”Periodo de la Paz Bismarckiana”

El inspirador de lo que ocurre en Europa es Bismarck, canciller alemán. Tuvo dos objetivos: mantener y fortalecer el predominio de Alemania, transformándola en potencia de primer rango; mantener la paz y la seguridad de Europa.

Para lograr estos objetivos necesitaba que el continente quedase como estaba, por ello se constituyó en defensor del status quo.

Su preocupación era Francia, porque había perdido territorios (Alsacia y Lorena) y por lo tanto tenía motivos de resentimiento hacia Alemania. El objetivo de Bismarck era mantenerla aislada del resto de las potencias de modo tal que conseguía la seguridad para la propia Alemania.

Bismarck tuvo claro no combinar la fuerte economía y milicia alemana con otros reclamos que pudieran perjudicar a otro estado europeo.

Bismarck tejerá, con una habilidad y paciencia increíbles, una serie de alianzas con Rusia y Austria, para mantener aislada a Francia; alianzas que debió recomponer con frecuencia, puesto que los intereses de Rusia y Austria chocaban con frecuencia en los Balcanes.
Además, Bismarck fomentó la expansión colonialista de Francia en África, como un medio para mantenerla alejada de los asuntos europeos, y enfrentarla así con los intereses coloniales de Gran Bretaña.
En 1890 asume Guillermo II como emperador de Alemania dejando de lado el trabajo realizado por Bismarck. 
Segunda Etapa: 1890-1914 “El sistema de las alianzas”.

En esta etapa se destacan ocho grandes potencias: Alemania, Inglaterra, Austria-Hungría, Rusia, Franca, Italia, Japón y Estados Unidos; entre ellas, tres eran superpotencias: Alemania, Estados Unidos e Inglaterra.
Entre las preocupaciones primordiales del  emperador alemán Guillermo II  estaban la conquista de colonias y el fortalecimiento militar de Alemania. En 1898 fue aprobada la ley naval para la creación de una poderosa flota, que rivalizaría con la inglesa.
Esta etapa está marcada por diferentes conflictos:

· Ambiciones coloniales y comerciales: Las potencias europeas chocan porque todas ambicionan lo mismo. Se producen conflictos entre Francia e Inglaterra por Egipto; entre Francia e Italia por el norte de África; entre Rusia e Inglaterra por Irán, Afganistán, Manchuria y las pretensiones rusas sobre Turquía, amparada por Inglaterra.
La expansión de Rusia se asienta en el continente, no es ultramarina. Hacia el este se encuentra con Japón que en 1824 había vencido a los chinos y en 1905 derrotan a los rusos.

Comercialmente también se producen conflictos. Se roban mercados entre sí. El mercado, si bien trajo consecuencias entre Inglaterra y Francia también es cierto que entre sí eran los mejores clientes.

Las ambiciones coloniales van a comenzar a superarse.

· Armamentismo: La carrera de armamentos no sólo es causa de conflictos y separación, también es consecuencia. La división en bloques con ambiciones encontradas llevó cada vez más a los países a armarse ante las eventuales luchas. 
Cada vez había mayor desconfianza en los acuerdos y conciliaciones, y había una mayor confianza en las armas.

· Conflictos entre ideologías imperiales: En estos años surgen nuevas ideologías que favorecen la expansión y, además, eran base de justificación de las ambiciones de cada uno. En primer lugar estaba presente el nacionalismo de estado y su transformación a fines del siglo XIX, cuando se convirtió en una concepción agresiva frente al exterior y tomó características de xenofobia.
En segundo lugar, contribuyeron especialmente al incremento de las tensiones internacionales las reivindicaciones de autonomía de las nacionalidades (como bosnios, checos y croatas) que integraban los grandes imperios: el austro-húngaro y el otomano. Paralelamente habían aumentado los sentimientos de unión entre pueblos del mismo origen que estaban dispersos en varios estados; tal es el caso del paneslavismo entre los eslavos.
Todas las circunstancias explicadas van a derivar, a prin​cipios del siglo XX, en la formación de dos bloques antagónicos: la Triple Alianza y la Triple Entente. La primera, compuesta por el Imperio Alemán, el Imperio Austro-Húngaro e Ita​lia (esta última será reemplazada a finales de 1914 por el Imperio Turco); la se​gunda, por Francia, Rusia y Gran Bretaña.
